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I programa oficial de historia de las
civilizaciones en I° de B.U.P., regis-
tra un tema titulado «E1 cristianis-

mo». En diversos contactos mantenidos con com-
pañeros que imparten esta asignatura, nos hemos
encontrado con dos posturas generalizadas: o el
tema no se explica, pretextando la exiensión del
programa y que ya se aborda en clase de religión,
o bien se explican los orígenes del cristianismo en
su contexto histórico, pero se soslaya la figura de
Jesús. Nos mostramos abiertamente en contra de
ambos procedimientos.

En el primer caso, con respecto a la extensión
del programa nada podemos objetar, pero, si he-
mos de realizar una selección, uno de los temas
que no podemos desechar es el del cristianismo,
que es sin duda uno de los factores clave en el de-
sarrollo de la civilización occidental. Con la otra
razón, caemos abiertamente en una confusión en-
tre religión e historia, confusión explicable en
años anteriores, pero hoy inexcusable.

En el segundo supuesto, si bien es cierto que la
historia que hoy se explica es una historia desper-
sonalizada, en la que se presta mucha más aten-
ción a los movimientos culturales y sociales que a
los «héroes», no podemos por menos que conside-
rar, que uno de los pocos personajes históricos
que se ha de mencionar a nuestros alumnos es el
de Jesús. Y no podemos comprender cómo mu-
chos de nuestros compañeros hacen referencia a
Mahoma al explicar el Islam y prescinden de Je-
sús al hablar de cristianismo.

A este defectuoso enfoque del tema y sobre todo
del personaje, contribuyen los libros de texto de
que disponemos. Algunos con una clara defini-
ción ideológica, como el de la editorial Edelvives,
consagran la confusión entre religión e historia y
conceden a Jesús una valoración kerigmática, que
la explicación histórica no tiene por qué tener.

Los más, como los de las editoriales Vicens Vi-
ves, Anaya, Santillana, etc. al presentarnos en po-
cas líneas la vida y el mensaje de Jesús, manifies-
tan una clara ignorancia o inhibición crítica de
cuál es el actual estado de la cuestión sobre el
tema.

Los datos o visiones que se nos facilitan, igno-
ran olímpicamente los últimos cien años de inves-
tigación neotestamentaria, y nos ofrecen la ima-
gen de un Jesús, Cristo y católico, más que discu-
tible desde el punto de vista histórico.

Puede servir de consuelo a los autores de textos
españoles, que sus homólogos europeos caen en el
mismo error. Así la prestigiosa editorial francesa
Bordas, en su libro de segundo curso de bachille-
rato, se encuentra en la línea de lo antes expuesto,
y la también francesa editorial Istra, que cons-
truye sus libros con textos históricos, al abordar el
tema, utiliza sin ninguna aclaración crítica única
y exclusivamente fragmentos del evangelio.

E1 libro de 1°^ curso publicado por la Nuova
Italia Editrice interpreta algunos pasajes evangéli-
cos, dando una visión no admitida por la crítica
actual.

Lo cierto es que, aun reconociendo las limita-
ciones de los libros de texto, es difícil encontrar en
los antes mencionados otro tema tratado con la li-
gereza y las impresiones con las que se aborda el
que nos ocupa.

Dándose la paradoja además, de que resultan
más útiles, para plantear el estudio histórico de la
figura de Jesús, algunos libros de religión de 1«
curso, como el de la editorial Cristiandad, que los
propios libros de historia. EI por qué de esa acriti-
cidad científica, lo ignoramos, pero nos inquieta y
nos llama la atención. Existe hoy en este país una

' Profesor agregado de geografía e historia. LB. «Baix Pene-
dés». EI Vendrell ( Barcelona).
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rica exégesis evangélica, no sólo teológica sino
histórica, que permite abordar el tema con mayor
precisión. Y en estos momentos en los que la igle-
sia católica española clama por la libertad de en-
sertanza de su dogma, no entendemos cómo ni los
textos, ni los profesores de historia, no realiran un
esfuerzo por deslindar el campo de lo histórico,
de lo puramente religioso.

Nosotros proponemos un esquema de trabajo,
puesto en práctíca en nuestras clases y con el yue
hemos obtenido, creemos, unos buenos resulta-
dos: despertar e1 interés, obtener una compresión
básica, tanto del hecho hisiórico, como de su deli-
mitación con la creencia religiosa, y lograr una
participación critica que nos ha sorprendido.

EI esquema en ningún momento pasa de ser
eso, un boceto a desarrollar, por supuesto, suscep-
tible de ser mejorado y abierto a toda crítica, y
yue nosotros consideramos un punto de partida
válido para programar la clase.

La niatunzn ^1c Pos inoccnt^s.

Jesús, un personaje histórico

El primer problcma metodológico con el cual
abriremos el tema, es el de precisar a qué nivel va-
mos a estudiar nosotros la figura de Jesús.

Durante siglos y para una buena parte de la hu-
manidad, Jesús ha sido y aún hoy sigue siendo, el
hijo de Dios vivo. En el ámbito cristiano occiden-
tal no se cuestiona de un modo sistemático y críti-
co la divinidad de Jesús hasta el s. XV111 con el
movimiento de la Ilustración, y no es hasta me-
diados del s. XIX cuando, de manos de la escuela
mitológica, se pone en duda su propia existencia.
Nos enJ'rerttnnto.c pucs a dos c'uestiones: primera,
el aclarar que nosotros en clase de historia y res-
petando todas las ereencias, vurnos a prescindir cle^
la pusihlc^ dirne^tsión divinn c!e Jesús, y que por

tanto nos vamos a centrar en la vida de un hom-
bre, que nació y murió en la Palestina del s. I de
nuestra era; set,^rcrrcla, yue basados en una serie de
textos y documentos que vamos a manejar, pudre-
rnos ^recisar su existencia.

En resumen: que vamos a abordar el estudio
histórico de un personaje real.

Su historicidad viene avalada por dos tipos de
fuentes: unas, relativamente abundantes y de ori-
gen cristiano, los Evangelios; otras, más bien esca-
sas, que proceden de autores de la época, no cris-
tianos.

Comenzaremos por el estudio de las segundas
porque como dice Bornkamm, «el hombre moder-
no suele atribuirles especial significación, poryue
{e parece que son imparciales».

Como apenas son unos cuantos fragmentos po-
dremos entregar al alumno un folio con los mis-
mos.

A) A fin de contrarrestar cl rumor que seña-
laba a Nerón como cúlpable de este incendio,
él acusó a personas Ilamadas por las gentes
cristianos quienes eran odiados por sus fecho-
rias, culpándolos y condenándolos a los
mayores tormentos. EI Cristo de quien habían
tomado el nombre, había sido ejecutado en el
reínado de Tiberio por el procurador Poncio
Pilato.

Tácito, Anules, XV, 44

B) Ananías convocó una asamblea de .lue-
ces e hizo comparecer al [lamado Santiago,
hermano de Jesús Ilamado el cristo y algunos
otros; le acusó de haber trasgredido la ley y les
entregó a la lapidación.

Flavio Josefo, Anti,S^ii<^dacle.^^ judlas 20/9! I.
párrafo 200

C) En la víspera de la tiesta de Pascua tie
colgó a Jesús. Cuarenta dias antes había pre-
gonado el heraldo: «será apedreado, porqur
ha practicado la hechicería y ha seducido a ls-
rael, haciéndolo apostataro.

7^ulmud, « Baraita del tratado de Sanedrin»

Podríamos citar alguna otra retérencia de Sue-
tonio y Plinio, pero no hacen mención explícita
de Jesús sino de los cristianos. Otro pasaje muy
discutido de Josefo, no lo incluimos pues la crítica
actual admite su manipulación.

El objetivo principal del trabajo de estos textos
en clase será el de poner en relieve cómo aUtores
no cristianos se hacen eco de la existencia del per-
sonaje. Se puede comentar brevemente la perso-
nalidad de los autores y el carácter de las obras. Se
aclararán algunos términos y en definitiva reten-
dremos la escasa información que nos transmiten
sobre Jesús.
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Los evangelios

Abordar las fuentes evangélicas nos colocará
ante una serie de problemas que suscitan las mis-
mas. En primer lugar su tardía redacción, de 70 a
100 años después de los hechos que narran. En se-
gundo lugar las analogías, diferencias y en ocasio-
nes contradicciones, que existen en los diferentes
relatos. Pondremos en antecedentes al alumno de
la similitud entre los evangelios de Marcos, Lucas
y Mateo, conocidos como sinópticos, porque a
simple vista se puede apreciar su parecido, y las
diferencias de estos con el más moderno de Juan.
Mencionaremos también 1a tesis de las dos fuentes
en la configuración del texto evangélico: por un
lado, los hechos, por otro, las palabras, recogidas
ambas de la tradición de las primeras comunida-
des cristianas y que sirven de base, la primera a
Marcos, y éste y la segunda fuente, a los relatos de
Lucas y Mateo. Señalaremos también que sólo
poseemos la versión griega de los mismos, lengua
estructuralmente distinta al arameo que hablaban
Jesús y sus seguidores. Y aclararemos que vamos
a basar nuestro estudio en los evangelios canóni-
cos, obviando la utilización de los apócrifos.

Pero donde haremos verdadero hincapié a la
hora de valorar estos textos, es en el carácter del
redactado de los mismos. No podemos tratarlos
como documentos históricos, en el sentido estricto
del término pues ya en su origen fueron más do-
cumentos teológicos, que noticias biográficas. Los
evangelistas no pretendieron narrar la vida de Je-
sús, sino dar testimonio a través del relato, de que
éste era el Mesías esperado. A pesar de los repa-
ros, consideramos válidas estas fuentes y en au-
sencia de otras mejores, trabajaremos criticamente
con ellas. Todos los alumnos dispondrán, a buen
seguro, de un Nuevn Testumento, que deberán te-
ner a mano en las explicaciones siguientes.

A esta altura de la exposición podremos pun-
tualizar que no es fácil biografiar a Jesús: un hom-
bre de la antigiiedad que pasa casi inadvertido
para sus contemporáneos, que no deja nada escri-
to y a cuya tigura nos debemos acercar a través de
unos documentos escasos y diticilmente interpre-
tables. No obstante valíéndonos de los mismos y
sobre todo intentando enmarcarlo en la Palestina
y el mundo del s. 1, procuraremos trazar su perfi]
histórico.

EI medio

En este apartado trazaremos un breve esbozo de
cuál era la realidad palestina cuando aparece Je-
sús en escena. En primer lugar, atenderemos a la
situación geográfica y al medio físico, ligándolos a
las actividades económicas del pueblo judío.
Abordaremos después el estudio de los grupos so-
ciales y los distinguiremos de las sectas religiosas,
prestando una particular atención a éstas: sadu-
ceos, los evangélicamente tan maltratados fari-
seos, zelotas, etc.

Esto nos servirá para empaimar con la religión
y la religiosidad judía, así como con sus institucio-
nes: el sanedrín, el templo, las sinagogas. Pero so-
bre todo haremos hincapié en dos aspectos que
consideramos básicos a la hora de interpretar la
personalidad de Jesús.

Primero, la situación política de Palc^stina,
como pequeña provineia del Imperio Romano.

Desde la conquista por Pompeyo en el 63 a.J.,
Palestina se había convertido en un enclave impe-
rial, más estratégiro que económico, que asegura-
ba las comunicaciones entre dos grandes provin-
cias, Siria y Egipto, y los judíos habían vuelto a
perder así una vez más, como tantas o[ras a lo lar-
go de su historia, su independencia. Esto nos sirve
para adentrarnos en la segunda cuestión que antes
apuntábamos y que no es otra que la del mesia-
nismo escatológico, que vertebraba la resistencia
judía contra el opresor romano.
' EI mesías salvador que tenía que venir a resca-
tar ai judío como pueblo escogido y colocarlo a la
cabeza de todos los pueblos, era una idea no sólo
vigente, sino apremiante en la Palestina de aquel
tiempo. Pero no había unanimidad en cómo se
iba a encarnar esta figura, ni en cómo iba a Ilevar
.. ^abo su misión. Se barajaban dos imágenes dis-
tínt^^ del rnesías: por un lado el mesías davídico,
que vemos reflejado por e.jemplo en el salmo 72

l.:^ti bodas dr Caná.
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«E:I deEeneJerá a los humildes del pueblo
socorrerá a los hijos del pobre
y aplastaráa al opreson^

v en el Salmo ?

«Pídeme y te daré las gentes como herencia y
en posesión los extremos de la tierra».

Un mesías, por tanto, revolucionario, naciona-
lista e incluso imperialista, que Ilcvaría su tarea a
cabo con la espada.

Por otro lado, nos encontramos con la imagen
del mesías doliente, del mesías víctima, que se
apunta en Isaías 53.

«Se ha cargado con nucstros dolores».

EI programa no diverge del anterior, es también
el salvador del suGimiento, la opresión y la humi-
Ilación del pucblo judío; la diferencia estriba en el
medio para conseguirlo: el ofrecimicnto de su
propia persona como víctima propicia[oria.

La idea no es original, el sacrificio de un ino-
cente que purifique y salve a la comunidad, está
en la base de múltiples religioncs, es la visión judía
de primitivo «farmacós» griego. Ambos modelos,
el del mesías cordero y el del mesías guerrero,
convivían en la Palestina que vio nacer a Jesús.

El nacimiento y^ los años de formación

Solamente dos evangelios, el de Mateo y el de
Lucas, nos informan sucintamente de esta etapa,
pero hacíéndose eco de una serie de leyendas y
reinterpretando los orígenes de Jesús, a la luz del
Mesías posterior. No obstante, nos pueden ser úti-
les para precisar algunos datos.

Jesús debió nacer entre el 6 y el 4 a.J., si aten-
demos a Lucas ( I-5) y Mateo (2-1) que nos infor-
ma de que nació siendo Herodes rey de Judea. Sa-
bemos que Herodes murió en el año 4 a.J.; tene-
mos, pues que pensar en el error de datación yue
pospone su nacimiento al comienzo de la era cris-
tiana, se deberá a los imprecisos cálculos efectua-
dos por el monje Dionisio el Exiguo en el s. Vl, al
intentar tijar la fecha del acontecimiento.

Jesús viene al mundo en una pequcña aldea Ila-
mada Nazaret. EI intento por parte de los evange-
listas de hacerlo nacer accidentalmente en Belén
se debe a un doble motivo: por un lado emparen-
tarto con la familia de David de donde iba a surgir
el Mesías, por otro, haccrlo nacer en Judea, el co-
razón de Palestina, y no en la conflictiva Galilea,
región incorporada al reino judío sólo desde el s.
II a.J., en donde sobre el sustrato de una población
pagana, la fe judía había arraigado de un modo
particular.

La famosa orden de empadronamiento que
menciona el evangelio, sí se produjo, siendo Qui-
rino gobernador dc Siria en el 7 d.J., pero no cree-
mos que pudiese comportar la absurda idea de
desplazar a todos los individuos a sus lugares de

^Llujr.uus Dumiai.

origen, familia incluida. Pero es un buen artificio
para hacer pasar a María, gestante, por Bclén y
que precisamente allí, dé a luz.

Los primeros años de la vida del niño transcu-
rren en Nazaret, en el seno de una familia, yuc se-
gún Marcos (3/2 y 6/3) era numerosa y de la cual
Jesús era el mayor de los hijos (Lucas 2/7). EI me-
dio social cn el que se movió cra rnodesto. Su pa-
dre era un artesano que gozaba de 1as ventajas de
un negocio propio, sin quc esto implicase una si-
tuación boyante. Su educación dcbió ser la de
otros niños judíos de la misma condición, basada
sobre todo en la recitación y aprendizaje de las es-
crituras, pero no pocJcmos asegurar que supiese
Iccr y cscribir, a pesar dc la arnhigua alusión de
Lucas (4/16) en cstc sentiJo. No le vemos desarro-
Ilar ninguna de cst^rs dos actividades en el resto de
todo el relato evangélico y tampoco nos tiene por
qué extrañar que en un mundo de analt^tbetos,
como era el del s. I, en donde saber leer constituia
un privilegio, Jesús no hubiese aprendido.

Lo que sí nos dice Marcos (6i3), es el oficio que
aprendió de su padre, que debió morir pronto,
pues no se le vuelve a mencionar, viéndose obli-
gado Jesús a hacerse cargo de la familia. Esto ex-
plicaría que se mantuvie^c c^libc lrent^ a lo co-
mún en el mundo judío de la época de contraei
matrimonio a edad temprana.

Hacia los 30 años la vida de Jesús sufre un cam-
bio radical. Una voz que clama en el desierto Ilega
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a la recóndita aldea de Nazaret y golpea vivamcn-
te aljoven carpintero.

La predicación de Juan el Bautista es el primer
contacto de Jesús con el mesianismo escatológico.
Juan es un asceta que vive en el desierto y que
predica a las gentes que le van a oír, que la llegada
del reino está próxima y practica como ritual de
purificación la inmersión en el agua. Esta fuerte
personalidad no pasa desapercibida a las autorida-
des judías, tampoco pasa desapercibida a Jesús,
que decide unirse a él, como discípulo, con gran
escándalo de su familia (Marcos 3/31-5).

Se hace bautizar y podemos suponer que per-
manece junto a él, aprendiendo el duro oficio de
profeta, hasta que Juan es ejecutado y sus discípu-
los huyen y se dispersan. Aquí podría encajar cro-
nológicamente la permanencia, por un tiempo, de
Jesús en el desierto y con ello podríamos dar por
terminada su etapa de formación.

Jesús ha escuchado las palabras de Juan, según
Marcos (1 / 10-11) la propia palabra de Yahvé; esta
experiencia humana y mística se ve completada,
con el filtro de la soledad en el desierto y la pro-
pia meditación personal. E1 joven carpintero de
Nazaret ya no volverá a su casa, se ha convertido
en un nebim (profeta) que recorrerá los caminos
de Palestina anunciando la llegada del reino.

Su llamada

La vida pública de Jesús hasta su detención, se
convierte en el evangelio, en un confuso itinerario
cronológicamente impreciso, en el que se encaja
lo que dice y lo que hace. Nosotros deslindaremos
los dos campos en aras de una mayor claridad pe-
dagógica. Jesús como otros que le han antecedido,
como otros que le son contemporáneos e incluso
con los que le subsigan, hasta la diáspora judía,
proclama un mensaje sencillo y fundamental para
su pueblo. En resumen proclama que el reino está
cerca, que su Ilegada es inminente (Lucas 21-32 y
Marcos 13/30) y que los hombres tienen que estar
preparados para recibirlo y esta preparación se
Ileva a cabo a través de ta penítencia.

Proclama este anuncio ante las gentes que van a
oírle, en forma de arenga, como en el sermón de
la montaña, de un modo más pedagógico, en for-
ma de parábola, de un modo más docto, en forma
de polémica con los doctores de la ley, pero bajo
todas las maneras de expresarse encontramos el
mismo mensaje, un mensaje característico del me-
dio judío e inseparable de él.

i.Llegó en algún momento determinado el joven
profeta a confundir su papel de heraldo con el de
protagonista de la llamada mesiánica? Aquí entra-
mos en un terreno resbaladizo y debemos advertir
que nos movemos entre conjeturas e hipótesis. EI
evangelio es al respecto contradictorio, en algunos
pasajes sospechoso, pero sobre todo ambiguo. Lo
que podemos asegurar, como Guignebert, es que
jamás se llarnó a sí mismo hijo de Dios.

«Expresión que por otra parie, a juício de un
.judío, sólo podía representar un escandoloso con-
trasentido y una grosera blasfemia... y que perte-
nece al lenguaje de los cristianos helenizados» ^.

^Se creyó el mesías como antes apuntábamos?
Nada podemos asegurar. Siguiendo a Machovec2,
podríamos conjeturar que a lo largo de su carrera
profética va tomando cuerpo esta idea, tal vez por
contaeto con algunos de sus seguidores, que ansio-
sos porque se cumpliese el «anuncio» empujarian
al maestro hacia esta identificación. Así los discí-
pulos actuarían de espejo «lacaniano» en el que se
iría dibujando el perFl mesiánico de Jesús.

«Tú eres el Mesías» (Marcos, 8-29), dice Pedro
o Simón, tal vez miembro de la secta de los zelo-
tas, que combate con las armas en la mano la do-
minación romana. Pedro Ileva espada consigo, a
pesar de estar prohibido por ias autoridades, hasta
el episodio de Getsemaní.

Esto nos remite a un segundo problema, si ad-
mítimos la hípótesis de Machovec de la paulatina
asunción de la mesianidad por Jesús, y es ^a qué
tipo de mesianismo correspondía esta idea? ^Era el
mesianismo de David el guerrero, o el mesíanísmo
víctima de sacrificio? Y de nuevo la contradiceión
evangélica; por un lado hallamos claras llamadas
a la rebelión: «no penséis que he venido a traer la
paz a la tierra: no he venido a traer la paz, sino es-
padas» -nos dice explícitamente Mateo (10-34).
Espadas que, repetimos, portaban algunos seguido-
res a instancias de Jesús:

«Ahora el que tíene bo(sa, tómela, y también
la alforja, y el que no tiene, venda su capa y
compre espada» (Lucas 22, 6-9). <

Por otro lado nos encontramos con un claro
mensaje de amor y de paz, y una actitud dócil y
resignada frente a las autorid^des, tanto locales
como extranjeras. Tal vez al abordar su «acción»
pública encontremos alguna explicación a este di-
lema.

Su actuación

La praxis pública de Jesús es limitada como su
mensaje y por lo que se desprcnde de los evange-
lios, breve en el tiempo. Se puede resumir en que,
en un lado u otro se reúne con las gentes les habla
y obra milagros. Esto es así hasta su detención. Y
un sólo hecho aislado rompe este esquema: la ex-
pulsión de los mercaderes del templo. Así pues,
vamos a centrar nuestra atencíón en estos dos te-
mas: los prodigios de que es artífice y la agresión
contra el templo.

^ GUIGNEBERT,EICristianismoun^i^uo, pág.43, Méji-
co, 1966.

^ M[LAN MACHOVEC, Jesiís puru ateos, Salamanca,
197E^.
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Comenzaremos por el arduo problema de los
milagros y haremos una aclaración previa, la de
situar al hecho sobrenatural en ei contexto del
mundo antiguo. Mientras que hoy es raro consta-
tar alguno de estos fenómenos, en todas las cultu-
ras de la antigiiedad, por el contrario, era frecuen-
te. Así nos encontramos con relatos de curaciones
mílagrosas en los «jamata» del templo de Ascle-
pios en Epidauro. Se prodigan en toda la literatu-
ra latina los hechos prodigiosos y donde son más
abundantes es en el mundo oriental. Los judíos es-
tán familiarizados.con lo sobrenatural, taumatur-
gos, hechiceros, profetas, apelando a las fuerzas
def bien o del mal, realizan todo tipo de hechos
extraordinarios.

Jesús, en el relato evangélico visto como Mesías
resucitado no podía por menos que operarlos. I_os
podemos agrupar en los de multiplicación, con-
trol sobre elementos de la naturaleza, curaciones
y resunecciones. Los dos primeros son fácilmente
explicables por vía racional. Las curaciones, como
nos dice Clemen, se operan siempre sobre «enfer-
medades relacionadas con la vida afectiva y ner-
viosa: parálisis, perturbaciones ópticas... ^» a las
que podríamos añadir enfermedades como la epi-
lepsia, relacionada con la posesión divina o demo-
níaca en diversas culturas, y nos quedarían por úl-
timo las resurrecciones, de las que también tene-
mos noticias abundantes fuera del mundo judío.

Como apunta Kautsky 4, las resurrecciones en el
evangelio son cada vez más sorprendentes confor-
rne se aleja cronológicamente la redacción_del su-
puesto hecho. En Marcos, el relato más antiguo,
nos encontramos a Jesús frente a la hija de Jairo
diciendo:

^1La doncella no está muerta sino dormida»
Marcos, 5

Lo que se podría interpretar de muy diversos
modos. Clemen apunta que como la aguda per-
cepción de un ataque de catalepsia. En Lucas, con
el joven de Naim, el prodigío es mucho más
asombroso, puesto que el muerto va camino del
cementerio. Pero en Juan, que es el redactor más
alejado de los hechos, esto no es suficiente y narra
la resurrección de Lázaro que lleva varios días er.-
terrado.

En todos estos actos la manera de actuar de Je-
sús se asimila a la de cualquier taumaturgo de la
época, la aplicación de la saliva que apunta Mar-
cos (7, 33 y 8, 33) así como Juan (9, 6) es referida
en otros relatos de curaciones milagrosas extra-
cristianas.

La valoración que debemos hacer de los mila-
gros de Jesús, vendrá determinada por el contexto

; W. TRILLING citado en: Jesús y los prob/emas de su
hrstoricidad, pág. 1Í7. Barcelona, 1978.

^ KARKLKAUTSKY,Orígeiiesyf•undamentosdelCristia-
nrsmo, Salamanca, 1974.

en el que se mueve nuestro personaje y por la
reinterpretación crítica del evangelio.

Mucha más atención prestaremos al episodio dc
la expulsión de los mercaderes del templo. Esta
acción violenta, antes referidas, tendrían aquí una
de Jesús en el resto de los casos. Las Ilamadas a la
acción violenta, antes referidas, tendrían aquí una
plasmación efectiva.

i.Expulsó Jesús a los mercaderes? Eso parece
una idea absurda; como buen judío, estaba fami-
liarizado con la presencia tanto de los cambistas
como de los ganaderos en el atrio del templo,
unos y otros eran necesarios para cumplir los pre-
ceptos del sacrificio (los ganaderos) y de la entrega
de limosnas (los cambistas) y no tendría sentido
que Jesús hubiese arremetido contra ellos.

i,Se trató más bien de un intento abortado de
ocupar el templo, centro neurálgico de la vida re-
ligioso-política de Israel?

Es una hipótesis que algunos barajan.
Lo que podemos presumir es que no fue una ac-

ción individual, que hubiese acarreado su inme-
diato arresto, sino que acompañado de alguno de
sus seguidores tras el tumulto pudo huir. EI relato
podrí9 encajar cronológicamente, tras la entrada
triunfal en Jerusalem y antes de su detención,
dando nueva luz sobre su apresamiento y ajustán-
dose tanto al mensaje como a la idea del mesías li-
bertador.

i.Fue, pues, Jesús un caudillo rebelde que con
un puñado de partidarios intentó hacer realidad la
esperanza mesiánica de Israel?

Podríamos aventurarnos a contestar afirmativa-
mente pero con profundas matizaciones. Jesús se
nos presenta fundamentalmente como un profeta,
no como un hombre de acción; como un místico,
no como un guerrero. Conforme va cobrando con-
ciencia de su «misión» se agitan en él las dos con-
cepciones mesiánicas, los dos modelos de reden-
ción, Jesús vive contradictoriamente el dilema y
al socaire de los acontecimientos, acabará por
identificarse, al fin de su vida, según nos dice ex-
plíeitamente Juan, con el mesías víctima, con el
mesías cordero. La paradoja se producirá cuando
sea inmolado como tal, acusándole de rebelde, y
de quererse proclamar, cuando posiblemente él
nunca lo pretendió, rey de los judíos.

Proceso y muerte

Sobre el fin de la vida de Jesús poseemos más
información que sobre cualquier otro momento 0
aspecto de la misma, sin que podamos por esto
calificar la noticia que nos dan los cuatro evange-
lios como definitiva y válida en su totalidad. Nos
seguimos encontrando con contradicciones crono-
lógicas entre Juan y los sinópticos y con interpre-
taciones y datos de difícil valoración.

E1 primer problema que se nos plantea, es si Je-
sús fue al encuentro de una muerte que él sabía
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cierta, como nos apunta Juan, o fue sorprendido
por su arresto y condena e incluso traicionado por
alguno de sus seguidores, como se podría despren-
der dcl resto de las narraciones. No podemos salir
tampoco de la duda, cualquiera de las dos hipóte-
sis cncajan en su trayectoria vital.

Lo cierto es que Jesús hace acto de presencia en
Jerusalem en vísperas de Pascua, Gcsta nacional
juclía, y cs[c hcchu no ha^a dcs.rpcrrihid^^ al huc-
blo (relato de la entrada triunfal) ni a las autorida-
des romanas que ven en ĉ l a un posiblc agitador,
al que hay que neutralizar en un momento tan
crítico. Jesús parece temer esta posibilidad; así
podrlatllos interpretar la cena de despedida y las
numcrosas alusioncs a su próximo dcstino. Lo
cicrto es que no pernocta en el interior de la ciu-
dad sino en las instalaciones de un molino de
aceite (Getsemaní) extramuros de Jerusalem. Allí
y de noche, para evitar un posible tumulto, se
efectúa su detención por soldados romanos en co-
laboración con la autoridad judía. Parece que en
el arresto se produce un altercado, en el que relu-
cen las espadas (Marcos 14, 43/52) de lo que se
puede deducir que algunos seguidores del profeta
no habían asimilado la entrega voluntaria de la
víctima. EI relato dcl proceso es confuso y ha he-
cho correr ríos de tinta, uno de los mcjores análi-

sis es el aparecido rccientemente en castellano. De
él resaltaremos algunos aspectos:

Parece ser que las autoridades sólo interrogaron
y no juzgaron a Jesús 5 y se desprende dcl resulta-
do tinal que no pudieron acusarlc dc blasfernia,
como tal vez pretendiera el Sanedrín, que colabo-
raba estrechamente con el oeupante romano. El
fin del blasfemo era la lapidación y Jesús fue cru-
cificado, condena que dehió imponer direciamen-
te y sin vacilación la autoridad romana pero que
estaba destinada a los esclavos prófugos y a los
que sin ser ciudadanos eran enemigos políticos de
Roma.

Podemos afirmar quc tanto la duda de Pilatos
como la hostilidad del populacho judío contra Jc-
sús, responden a interpolacioncs posteriores, que
tendrían por finalidad exculpar a las autoridades
imperiales dc la muer[e directa del profeta y por
otro lado hacer responsable a la comunidad judía
del martirio del .^L^esíus. Todo cllo desde la pers-
pectiva de los primeros núcleos cristianos, que
como ^secta escindida del judaísmo y con afanes
univcrsalíradores, veían como posible aliado al
Irnpcrio y como enemigo ideológico al mundo ju-

P. WIN I^t^:ft. F.l prure.^^n dr J^^siis, F3arcrl^^na. I^Iw3.
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dío, de donde habían surgido y del que se querían
difercnciar.

E) suplicio de Jesús en la cruz, por atroz que
nos pueda parecer, no deja de ser común en el
mundo antiguo; sólo tcnemos que recordar cómo
se saldó la rebelión del esclavo Espartaco tras la
hatalla de Sílaro, cuando los romanos construye-
ron un macabro «via cruris» de Capua a Roma
cruciticando a miles de prisioneros a lo largo de
decenas de kilómetros.

G

De los últimos momentos y palabras del profe-
ta, penetrados por la leyenda (velo de Verónica,
presencia de María, etc.) sólo resaltaremos como
paradójica una de sus últimas frases.

^<Padre, i,por qué me has abandonado>»
(Marcos, I S/34)

Es como si el hombre mesías en el último mo-
mento de su vida se percatase de que nada sobre-
natural ocurría, de que su misión no se había
cumplido, y se sorprendiese de su destino.

Con la muerte de Jesús termina la labor del bió-
grafo y comienza la del historiador de la religión,
acaba la vida del ;^'ehirn que recorrió los caminos
de Palestina y comienza la del Cristo resucitado.

La resurrección no hemos de verla sino como
la creencia de sus seguidores, que habiendo huido
en los momentos finales se reagrupan en Galilea
en torno a la figura de Pedro. A él va a correspon-
der el mérito de aglutinar y dar consistencia al
primer núclec^ de cristianos. A Pahlo de "I'arso, un
hombre idóneo por su origen judío, su formación
griega y su ciudadanía romana, corresponderá el
de dar perfil teológico y proyección universal a la
nueva religión.

No nos vamos a extender, porque no es nuestro
propósito, ni en las vicisitudes de la iglesia primi-
tiva, ni en un triunfo contradictorio.

Nuestro objetivo, como apuntáhamos al co-
mienzo era simplemente Ilamar la atención sobre
cl tratamiento que se da en la historia de primero
de B.U.P. a la figura de Jesús y proponer un senci-
Ilo esquema alternativo.

Esperamos haherlo conseguido al menos en
parte, ya que consideramos la clariticación base
de cualyuier pedagogía formativa.
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